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El pan nuestro de cada día dánosle hoy. Puede también interpretarse de esta manera: 
nosotros que hemos renunciado al mundo y que, fiados en la gracia espiritual, hemos 
despreciado sus riquezas y pompas, debemos solamente pedir para nosotros el 
alimento y el sustento. Nos lo advierte el Señor con estas palabras: El que no renuncia 
a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío. Y el que ha comenzado a ser discípulo 
de Cristo renunciando a todo, secundando la voz de su maestro, debe pedir el pan de 
cada día, sin extender al mañana los deseos de su petición, de acuerdo con la 
prescripción del Señor, que nuevamente nos dice: No os agobiéis por el mañana, 
porque el mañana traerá su propio agobio. A cada día le bastan sus disgustos. Con 
razón, pues, el discípulo de Cristo pide para sí el cotidiano sustento, él a quien le está 
prohibido agobiarse por el mañana, pues sería pecar de contradicción e incongruencia 
solicitar una larga permanencia en este mundo, nosotros que pedimos la acelerada 
venida del reino de Dios. 

El Señor nos enseña que las riquezas no sólo son despreciables, sino incluso 
peligrosas, que en ellas está la raíz de los vicios que seducen y despistan la ceguera 
de la mente humana con solapada decepción. Por eso, reprende Dios a aquel rico 
necio que sólo pensaba en las riquezas de este mundo y se jactaba de su gran 
cosecha, diciendo: Esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumulado, ¿de quién 
será? Se regodeaba el necio en su opulencia, él que moriría aquella noche; y él, a 
quien la vida se le estaba escapando, pensaba en la abundante cosecha. 

En cambio, el Señor declara que es perfecto y consumado el que, vendiendo todo lo 
que tiene, lo distribuye entre los pobres, y abre una cuenta corriente en el cielo. Dice 
que es digno de seguirle y de imitar la gloria de la pasión del Señor, quien, expedito y 
ceñido, no se deja enredar en los lazos del patrimonio familiar, sino que, 
desembarazado y libre, sigue él mismo tras los tesoros que previamente había enviado 
al Señor. 

San Cipriano de Cartago
21.03.2024 

Tratado sobre el Padrenuestro (15-16: CSEL 3, 277-279) 

No anteponer nada a Cristo 
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Para que todos y cada uno de nosotros podamos disponernos a un tal 
desprendimiento, nos enseña a orar de este modo y a conocer, por el tenor 
de la oración, las cualidades que la oración debe revestir. 


